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 Este mes está plagado de fechas que 
se conmemoran en nuestra región, desde 
Tlapacoyan hasta Gutiérrez Zamora, 
incluyendo, desde luego a Martínez de 
la Torre, a San Rafael y a Papantla. Por 
lo que al estado de Puebla se refi ere, 
debemos incluir también a Hueytamalco 

y a Teziutlán.
Fechas que se conmemoran, por un 

lado y sucesos lamentables, por otro. 
Los últimos no son para referirse en este 
espacio, pero debemos señalar nuestro 
repudio a hechos que no deberían aquejar 
más a Tlapacoyan.

* La historia nos enseña a no cometer los 
mismos errores

* Aunque, es cierto, se repite, pero en 
espiral, no en círculo

La realidad es más 
sorprendente que la fantasía

El texto en español del gráfi co dice: El Día de Bloom, un homenaje (o celebración) 
al Ulises, de James Joyce. Se conmemoran 112 años del hecho que se narra y se festeja 
en 60 países alrededor del mundo.

Por otra parte, se dio la peor derrota en 
la historia de nuestra selección de futbol 
y esto merece también el comentario 
amplio, tal vez en publicación posterior, 
por la serie de errores cometidos con los 
que hay que terminar para siempre.

Sin embargo, en esta ocasión, como 
lo hemos hecho en otras, haremos un 
alto en el camino por lo que se refi ere a 
la historia local y tocaremos dos asuntos 
muy importantes de la cultura universal. 
Uno es un referente en la literatura de 
todos los tiempos y el otro es un análisis 
de sucesos históricos que hice hace años 
sobre las elecciones en Estados Unidos, 

ahora tan discutidas.
Durante una reunión reciente con 

alumnos de bachillerato de Tlapacoyan 
salieron a la luz los dos temas y lo que iba 
a ser una exposición que no pasaría de 
hora y media se extendió a más de tres, con 
mi promesa de publicar lo tratado en este 
espacio. Cumplo ahora con lo ofrecido.

El que se refi ere a la Literatura Uni-
versal es el conocido internacionalmente 
como el “Día de Bloom” (Bloomsday) y 
el histórico es una refl exión acerca de 
coincidencias trágicas que suceden cada 
20 años a los presidentes de los Estados 
Unidos.

El último caso nos mantendrá atentos 
a todo lo que se viene en Estados Unidos; 
por un lado porque, como anotamos en el 
recuadro correspondiente, Hillary Clinton 
podría convertirse en la primera mujer en 
ser presidente de Estados Unidos y por 
otro porque si hacemos caso a lo que decía 
Ortega y Gasset de que las masas nunca 
tienen la razón, o dicho de otra manera, 
siempre se equivocan, Donald Trump 
podría ser el elegido y esto resultaría ser 
una catástrofe para la humanidad.

La historia se repite, en espiral, no en 
círculo, decía Marx; es decir, así como 
existió un Comunismo Primitivo, lo 
habría de una manera más evolucionada, 
conforme a las predicciones de Marx, 
aunque esto no sucedió. El salto se dio 
al Feudalismo, luego al Capitalismo, al 
Imperialismo y al Socialismo, no se llegó al 
Comunismo, que tendría que acabar con 
la explotación del hombre por el hombre 
y cada cual sería pagado de acuerdo con 
sus necesidades, no de sus aptitudes. Esto 
será materia de otro análisis; por ahora, 
veremos los casos ofrecidos en los dos 
recuadros adjuntos.

Hace años hice el análisis que sigue 
y por una coincidencia trágica el título 
de esta colaboración se ha repetido cada 
20 años desde el primer presidente de 
Estados Unidos hasta George Bush. Hace 
meses, publiqué una parte en uno de 
los semanarios en que escribo, “Al aire”. 
Mi promesa a un grupo de alumnos de 
bachillerato de Tlapacoyan determina esta 
nueva publicación.

La lucha por la presidencia de la nación 
al norte del Río Bravo se ha cerrado ya a 
dos contendientes: Hillary Clinton por 
el Partido Demócrata y Donald Trump 
por el Republicano. De ganar la primera, 
se trataría de la primera mujer en lograr 
tal conquista y de hacerlo el segundo, las 
consecuencias pueden ser terribles para toda 
la humanidad. Este es el problema cuando 
un individuo, tonto, sin preparación alguna, 
fascista, racista y lleno de prejuicios, pero 
con mucho dinero, llega a la presidencia 
del país más poderoso de la tierra. Y las 
consecuencias serían trágicas para cualquier 
estado o municipio que termine gobernado 
por alguien así

Algunos analistas piensan que el futuro 
de la humanidad está en juego cada vez que 
hay elecciones en Estados Unidos. Hace 
unos años, la política belicista de Bush 
desembocó en catástrofe y por tal motivo 
se tenía la esperanza de que ganaran los 
demócratas con Barack Obama.

Una invasión como la de Irak, en nuestra 
época, era hasta hace poco impensable. 
¿Qué hubiera sucedido si Bush hubiera sido 
presidente, en lugar de James Carter, cuando 
derrocaron a Somoza? ¿Hubiera dejado que 
lo derrocaran? Tal vez Nicaragua se habría 
convertido en otro Vietnam.

Cada veinte años
Pero hay curiosidades en la historia de 

las elecciones de EU que por lo menos nos 
mueven a refl exión. Hay datos conocidos 
y otros desconocidos que para el caso en 
cuestión son importantes:

El 4 de julio de 1776 se hizo la 
Declaración de la Independencia de los 
Estados Unidos de Norteamérica y el primer 

presidente fue George Washington, quien 
permaneció en el cargo del 30 de abril de 
1789 al 3 de marzo de 1797.

1800: El segundo presidente de EU 
fue John Adams y el tercero Thomas 
Jeff erson —vicepresidente con Adams—. 
Jeff erson fue elegido en 1800, el primer 
año terminado en cero en que es elegido 
un presidente norteamericano y de aquí 
en adelante, cada veinte años, se presentan 
una serie de coincidencias.

Jeff erson y Adams murieron el mismo 
día en diferentes lugares, el 4 de julio de 
1826, 50 aniversario de la Declaración de 
Independencia norteamericana.

1820: El presidente elegido veinte años 
después, en 1820, fue el quinto, James 
Monroe y murió también un 4 de julio, como 
coincidencia, en 1831, 5 años después que 
Jeff erson y Adams.

Después de esto, todos los presidentes 
elegidos en año terminado en cero, cada 
veinte, murieron sin haber terminado su 
mandato, algunos durante su segundo 
período. 4 fueron asesinados.

Cifra fatal
1840: Elegido el IX presidente, William 

Henry Harrison, contrajo neumonía el día de 
su toma de posesión, 4 de marzo de 1841, y 
murió un mes después, el 4 de abril de 1841.

1860: El XVI, Abraham Lincoln, recibió 
un balazo en la cabeza el 14 de abril de 1865 
y murió en la mañana del siguiente día, 6 
después de la rendición de Lee, comandante 
en jefe del ejército confederado durante la 
Guerra Civil.

1880: XX presidente, James A. Garfi eld, 
baleado en una estación de ferrocarril el 2 
de julio de 1881, murió el 30 de septiembre 
siguiente.

1900: XXV, William Mckinley, 
saludando de mano a los asistentes a una 
exposición recibió un disparo de uno de 
ellos, el 6 de septiembre de 1901, y murió 8 
días después. Sus últimas palabras fueron: 
“Es el designio de Dios. Su voluntad, no la 
nuestra, hágase”.

1920: XXIX, Warren G. Harding, enfermó 
al regresar de un viaje a Alaska y murió en 

Presidentes marcados 
en Estados Unidos

San Francisco el 2 de agosto de 1923.
1940: XXXII, Franklin D. Roosevelt, 

murió el 12 de abril de 1945, después que 
su enfermedad lo mantuvo paralítico.

1960: XXXV, John F. Kennedy, murió 
en Dallas, el 22 de noviembre de 1963, 
asesinado por uno o varios francotiradores.

1980: XL, Ronald Reagan, como si 
fuera la excepción que confi rma la regla, 
se salvó de ser alcanzado por una de las 
balas dirigidas a su persona, tal vez la 
fatal, gracias a que se interpuso uno de sus 
guardaespaldas, quien recibió el balazo en la 
cabeza y nunca quedó restablecido del todo. 
Lo hirió otra y ha sido el único presidente 
alcanzado por un balazo mientras ejerce el 
poder que ha sobrevivido. Cuando tomó 
posesión tenía 69 años de edad y ha sido 
el de mayor edad. Era demócrata y se 
cambió al bando republicano para buscar 
la presidencia.

2000: XLIII, George W. Bush. Fue electo 
en el 2000 y tomó posesión el 20 de enero de 
2001. Ganó con 271 votos electorales contra 
266 de Al Gore, pero tuvo menos votos en la 
suma total. Fue la primera vez desde 1888 
en que esto sucede en Estados Unidos. Su 
mandato terminó en enero de 2009.

La elección del sucesor de Bush marcó 
un hito en la historia de aquella nación, por 
primera vez llegó al poder un presidente 
negro, Barack Obama. Éste dejará el poder 
en enero de 2017. Su sucesor resultará electo 
este mismo año, 2016 y puede tratarse de la 
primera mujer en gobernar ese país o del 
peor presidente que podría tener, como 
asentamos al comenzar estas líneas.

2020: En cuatro años más, Hillary o 
Trump (hay que tocar madera) buscarán 
ser reelectos y la pregunta es: ¿Se acabará 
por fi n esta serie de coincidencias, como si 
la cadena hubiera quedado rota cuando 
Reagan se salvó?.

¿Es usted supersticioso? yo tampoco, 
aunque un amigo mío decía que no era 
supersticioso pero por si las dudas evitaba 
pasar debajo de las escaleras.

Como el “calumnia, que algo queda”, 
lanza la superstición y siempre quedará 
la duda.

Lincoln y Kennedy
Hay más datos curiosos en relación a los 

presidentes asesinados durante su mandato, 
en Estados Unidos. Las coincidencias más 
notables son las que se refi eren a Lincoln 
y Kennedy:

1.- Lincoln fue elegido en 1860, Kennedy 
en 1960.

2.- El sucesor de Lincoln nació en 1808, 
el de Kennedy en 1908.

3.- El asesino de Lincoln nació en 1839, 
el de Kennedy en 1939.

4.- Ambos fueron asesinados en viernes.
5.- Los dos de un balazo en la nuca.
6.- Los dos asesinatos fueron presen-

ciados por sus esposas.
7.- Los asesinos fueron muertos antes 

de llegar a proceso.
8.- A las dos esposas se les murió un 

hijo en la Casa Blanca.
9.- El sucesor de Lincoln fue Andrew 

Johnson, el de Kennedy, Lyndon Johnson.
10.- Los dos sucesores eran originarios 

de estados del sur.
11.- Los dos habían sido senadores.
12.- Sus asesinos también eran de 

estados sureños.
13.- Lincoln fue asesinado en un teatro 

y su asesino se refugió en un almacén, 
Kennedy fue asesinado desde un almacén 
y su asesino se refugió en un teatro.

14.- El secretario de Lincoln se apelli-
daba Kennedy y le aconsejó no ir al teatro; 
a Kennedy le aconsejaron no ir a Dallas.

15.- Lincoln se escribe con 7 letras, 
Kennedy también.

16.- El nombre del sucesor de Lincoln, 
Andrew Johnson, tiene 13 letras; el de 
Kennedy, Lyndon Johnson, también.

17.- John Wilkes Booth, nombre del 
asesino de Lincoln, se escribe con 15 letras; 
Lee Harvey Oswald, nombre del supuesto 
asesino de Kennedy, también se escribe 
con 15 letras.

18.- Los dos presidentes lucharon por 
los derechos civiles.

19.- Tanto de Booth, como de Oswald, se 
piensa que formaron parte de una conjura.

20.- El carro en que Kennedy fue 
asesinado era un Lincoln.

Uno de estos dos personajes será a partir de enero de 2017 el presidente de 
Estados Unidos. Lo sabremos en noviembre. ¿Hillary o Donald? El segundo es un peligro 
para la humanidad.

Las coincidencias entre los asesinatos de John F. Kennedy y Abraham Lincoln 
son asombrosas. 

Hace unos días se conmemoró el 
aniversario 112 de un día conocido 
internacionalmente, pero sobre todo 
en los países de habla inglesa, como el 
día de Bloom, “Bloomsday”. En más 
de 60 países festejan lo sucedido a 
Leopold Bloom el 16 de junio de 1904. 
La fi cción fue descrita con maestría por 
James Joyce en su Ulises, novela que se 
convirtió en un parteaguas.

Estructurada en 18 capítulos, 
emulando los 18 cantos de la Odisea 
de Homero, de la cual parte el formato, 
Ulises relata lo sucedido a Bloom en 
Dublín durante un día en el que, igual 
que el héroe homérico, transita por una 
aventura, en este caso emocional, en la 
que su Telémaco es Stephen Dedalus.

En Dublín y en Nueva York, recrean 
los sucesos por los que atravesó el 
personaje. Toman el vino favorito 
de Joyce, Fendant de Sion, y comen 
riñones fritos acompañados de cerveza 
espumosa.

Lo que en realidad sucedió el 16 
de junio de 1904 fue que Joyce conoció 
ese día a la que sería su esposa, Nora 
Barnacle, y decidió señalar la fecha para 
la posteridad con su novela, que se 
publicó por primera vez el 2 de febrero 
de 1922, día del 40 cumpleaños del 
escritor. En París apareció a la venta en 
1929 y en Inglaterra hasta 1936.

El Bloomsday se comenzó a celebrar 
en la ciudad natal del autor irlandés, 
Dublín, en 1954 y de ahí se extendió 
por todo el mundo.

El festejo es tanto o más grande 
que el del día de San Patricio, que los 
irlandeses conmemoran vestidos de 
verde el 17 de marzo. Este santo, por 
cierto, es conocido como el Apóstol 
de Irlanda —su Santo Patrono—. Su 
nombre era Maewyin Succat y no nació 
en Irlanda, sino en Escocia, alrededor 
del 377 —dicen algunas referencias— y 
murió en el 493 —también en este caso 
hay diferentes versiones— en la ciudad 
de Down, Irlanda, por lo que habría 
fallecido a los 116 años de edad.

San Patricio predicaba el Evangelio 
y para explicar la Santísima Trinidad se 
servía del trébol, decía en la “Confesión 
de San Patricio” que igual que las 
hojas de un trébol están contenidas 
en una sola unidad, el Padre, el Hijo y 
el Espíritu Santo forman la Santísima 
Trinidad. Por eso el trébol es el símbolo 
de los irlandeses.

El 17 de marzo se puede ver a gran 
cantidad de personas desfi lando por 
la Quinta Avenida de Nueva York, 
vestidos de verde y con tréboles, en 
homenaje a San Patricio, La catedral 
en su memoria en esa ciudad y en tal 
avenida es famosa y hay otra en Dublín.

Así que, el 16 de junio —Blooms-
day—, los irlandeses se visten también 
de verde, o de la manera que piensan se 
puede haber vestido Bloom, toman su 
trébol y recorren la ruta del personaje 

de Ulises por la capital de Irlanda.
Hay quien dice que esta novela 

constituye la más grande demostración 
de poderío y misericordia que un 
narrador haya realizado como tributo 
al hombre del siglo XX. Afi rman que 
antes de Joyce sólo existía una literatura 
tradicional y que hoy, gracias a él, la 
novela tiene una riquísima versatilidad.

En Ulises, Leopold, un agente de 
ventas que trabaja en la ciudad de 
Dublín, se levanta un día y contempla 
a su esposa, sale a la calle, hace algunas 
visitas de cortesía. Asiste a un entierro, 
visita la redacción de un periódico, 
siente asco por la voracidad de los 
parroquianos de un bar, defeca, se 
masturba y cela a su esposa Molly. 
Mientras camina, registra todos los 
colores, olores y sonidos de la calle y 
del pasado. Evidentemente necesita 
afecto. Conoce a Stephen Dedalus, que 
se convierte en su hijo virtual, hacia 
él transfi ere el deseo de protección y 
educación. Dedalus se da cuenta de 
que quiere ser escritor.

Todos los grandes literatos coin-
ciden en que no se puede ser escritor 
sin haber leído el Ulises, pero ésta es 
en realidad una novela de muy difícil 
lectura, al grado de que la mayoría se 
rinde a las cien páginas de iniciada, 
cuando mucho.

Sobre la obra dice Freddy Russo: 
“Leopold se vuelve todopoderoso cuando 
su pensamiento se desenfrena, las palabras 
recuperan su delirio y musicalidad. Devuelve 
a ese mundo que Bloom nunca aprenderá del 
todo, la gloriosa lógica de su desorden. Joyce 
demuestra que el lenguaje está antes que 
nosotros, que es cárcel, pero al mismo tiempo 
esperanza de libertad, es defi nitivamente la 
realidad primera del hombre.”

Cuando Joyce discutía con su amigo 
Frank Budgen, sobre quién podría ser 
el personaje más completo de la litera-
tura universal y escuchaba propuestas, 
afi rmó que “Fausto, por vivir fuera de 
toda época no es un hombre. Mencionaste 
a Hamlet. Es un ser humano, pero es sólo 
un hijo.. Ulises es hijo de Laertes, pero es 
padre de Telémaco, esposo de Penélope, 
amante de Calipso, compañero de armas de 
los guerreros griegos en Troya y rey de Ítaca. 
Fue sometido a muchas tribulaciones, pero 
con sabiduría y coraje las superó todas.”

Esto explica porqué trazó su 
obra cumbre con los paralelismos 
mencionados y le puso el nombre del 
héroe griego.

James Augustine Aloysius Joyce 
murió en Zurich, Suiza, el 13 de enero 
de 1941, pocos días antes de cumplir 59 
años de edad y no quiso ser enterrado 
en la ciudad a la que dedicó toda su 
obra, Dublín.

Leopold Bloom, por su parte, 
vive todavía, a pesar de que ya han 
transcurrido 112 años de su aventura 
en el Ulises de Joyce.

Bloomsday


